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Continuacion del cultivo y utilidades de la patma
del coco.

^t producto que ordinariatn+éate da en ls Ir^c^ia uaa pal-
rna de coco al propietario , es sobre poco mas ó menos de
ocho pesetas al año, y de catorce á quince al Chana que la
cuida. Siendo allí muy baxo y casi vil, como dice Le-Goux
de-Flaix, el precio de todas las cosas, ^es de suponer que
dé eu América mas utilidad •,. pero aun concediendo que
sea menos , como toda la percibe el colono , se puede cal-
cular en veinte pesetas , y convenir con aquel sabio que
en pais alguno hay produccion que tanto rinda. Es nece-
sario atender á que no exige cuidado ni gasto alguno : á
que ocupa muy poco terreno , y que á su sombra pue-
de cultivarse todo género de granos , verxas y aun árbo-
les frutales. Pero dexando al labrador el cuidado , de apre-
ciar tantas ventajas , consideremos la palma en . sí misma
y veamos las utilidades que ofrece su cultivo. Algunas se
conocen en América , y tal vez se tiene idea de otras ; pe-
ro como no son las mas importantes , no se ha hecho has-
ta ahora el aprecio que merece tan preciosa produccion. Ya

^ he indicado el uso que en el lndostan se hace de los bro-
tes ó kelingues y de las hojas tiernas, que llaman los eu-
ropeos, cot de coco y aprccian infinito. No creo yo que sea
rntt^y^ véntajoso hacer un plantío solo pára aprovechar los
brotéŝ ; ni menos .pára las hojas que requiere^ mucho tiem.
po y no poco cuidado par;a e^ riego ; pero como es un ob-
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jeto de luzo, puede que las riquezas del pais ó del propie-
tario le den en América ^omo en 1á India un valor que
compense 1Ar$ameta^ŝ+^. lo^c gesios y el trzbajo. Nv debe omi-
tirse que qtttnda la`tieraa palma t$ene bastaxttes hojas, y se
quiere una verza de[íciosa ^ basta enderezarias envolviéndo-
las coa uaa cuerda ó mas bien con t^na faxa, para que
en el centro se forme un repollo. Como al tiempo de dar
el fruto sube á Ia copa utia;^ran caatida^i de ^tugo azuca-
rado, es de creer que ahi^ando la • hoja• nuevas y retor-
ciendo el racimo anres que sr manifiesten las flores , se lo-
graria en la palma vieja una verza mucho mas delicada
que la de la tierna.

Aunque todas las partes de la palml en todas sus eda-
des , sean títiles, como ya veremos , consiste en el fruto su
xrlas ventajoso producEo. Del' kaer ó cubierta fibrosa que
lo rodea se hace uso en la India para todaw especie de cor-
delería , y los mismos europeos canmeiieti en que para el
servicio de la marina avent^a m^cho al cáñamo. ; Los ca-

i Ser3a`áé desear^sé experimentasen en la 1Vfarina díversas mate-
rias qne tenemos para cordelería , y muchas de las qii'áles apenas
necesícan alguna preparacion. Tal es la corteza interior ó liber de va-
rias especies de Bonibax , e^specialmente del piramidat que ea algunas
provincias de Santafé Ilaman balso , y en otras majaguo , del qual se
hacen cordeles y maromas muy fuertes , sin mas trabajo que corcer las
cintas que se van cortando del árbol. Es conver^iente hacerlo ántes que
se sequen, porque la sustancía glutinosa ae qwe abunda ia corceza, con-
tribuye mucho á la solidez y duracion del cordel , no pudiéndulo pene-
trar el agua. be la misma materia que por si misma forn^a un cexido
fuerte , pudleran hacerse las velas: pudieran igualmente hacerse her-
mosas telas , que no necesitarisa para ser de luxo mas color que el na.
tural: p^udSera tambien hacerse eacelente papel para colgaduras , y no
dexarian de hallársele otras aplicaciones, si llegasen S difundirse las
luces de lá histetia natural, y con ellas aquel espi^itu ^de i^,dagacion
quecaracterize lossabias, superíor^es á la ciencia ordinaria, que no pa-
sa de ]a noaienclatura. Pero volviendo al asunta, nírr^una materia me
parece mas fuerte ui mas adequada para cordelería que la fibra nervio-
sa de las plantas trepadoras que 1laman en América hejucos No sé yo
ai tados se Compondrán de un mazo de fibras forrado en la corteza, co-
mo casualmesFre tuve ocasion de observarlo en una nueva especie de
,Banisteria muy cou ‚ua en las selvas de Bogotá. Bastaba frotar e] be-
iuco entre las manoa pára que se separasen ]as fibras , cuya flex3bilidad
me llamó la atencion ; discurriendo que podrian aplicarse para al^unós
texidos. Acaso las de otros bejucos serán supetíores. No seria dificii
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bles de qa,^re, qtte as^í: IL^maa al b^i1o det coco, ^on qnu^hq^
mas fuectes, mas ligeros, muy co.rreosos, extraordinariatne^t^
elásticos, sobrenadan en el agua como la lnadera menos ^o ŝn^
pacta, y no se pudr^^ gn el mar, ni eshajan miasmas perju-^
diciales. Ya se dexa ver. que tan inesti^bles ve>ata^a. c^^en
hacer preferir la fibxa çlrl coço á 1a de los demas vegetales
conocidos no solamente para cables , sioo para filastiea,
jarcia y otros objetos de la marina ; y seguramente aklor--
raria mucl^o la nuestra si se proveyese de esta materia era
Puerto-Rico, la Havana, ú otras partes de .^imérica e^
donde nQ se hace de ella algun aprecio. Quando Portugal
era la prima•a .potencia tnarítima se servia de jareia y ca^
bles de coco heehos et>< la India, que esta,ba entonces suje,
ta á su docninacion, F.s ciecto que se neces'ttarán algunas
teatativas para acertar con el mét:odo ^^, plepa.rar el ^Cae>4
y.de hilarlo; pero no faltará quien sel aplique á'tq.dagltr-
lo, y tal vez llegarernos á exceder á los orientales á p®co
que se promueva tatt importante ramo. Sor^ tan incqcnpletas
las noticias que nos han dado los viageros sobre este pun-
to , que apenas puede formarse alguna idea para no em-
prender absolutameute á cíegas 1a introduçc^ion de u^ ra-
mo de índustria de que nos pueden resultar .grandes ven^

separarlas por ma,ce.racion s^n, romperlas, y como suelen taner cincuen-
ta y aun cien varas de largo, se facilitaria mucho la fabric^cion de
excelente cordelería. Me acuerdo haber leido, no sé si en Bordá ó en
Montucla, que la perEeccion de la cordelerla, en que tanco se interesa
la Marina , dependia de encontrar fibras de tnuclta longftud par^ evieait
el torcido que hace inútilas muchoe hilps por quedar ,qoq^sariamenca
mas floxos. Esta idea es muy conforme á la naturaleza que reuniendq
en madejas las fibras vegetales, ha formado aquéllas fuertes maromas
de que los indios texen puentes por donde pasan con sus caballerías los
anchurosos y soberbios rios que se burlan de la arquicectr,ra. Si se ha-
hase el secreto de mantener 13exlbles y correosos los óejucos, no seria
necesario deshacerlos para volver á formarlos. i Quanto i^r,portaria quq
los que rienen proporcion de hacer en este ramo algunas indagaciones,
gunque sBan aventuradas , se animasen á emprenderlas !^'arinndo de
LentativaB;, ppr mas que se tropieze á ca.da pa^ao , suele,. darae con
un resultado p^^c(oso para la fioFiedad. No, rue decendrQ á. hablar de
otras muchas p]antas , cuyos filamentos pueden enriquecer nuestras fá-
bricas , contentá^dome con haber_ 1lamado la atetrcion hácia tan im-
portance objeto.
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t^jas. Redñcese ^ separar el kaer de la nuez, ma^rlo bien,
potterlo á macerar, y lueŝo que se haya vuelto á secar,
hilarlo ; pero nada nos dicen de esta operacion que á vis-
ta de la rigidez de la 6bra del coco no parece muy fácil.
1Mgs qué obstácalos nQ ytnce el hombre animado del de-
seo de ser útil á su patria jr contribuir al. engrandecimíento
del estado? No faItarsí en rluestras islas algun ilustrado pa-
tricío que se desíique á este ramo , y nos proporcione la
satisfaccion de anunciar al público los resultados de su ze-
lo, á caso mas importantes de lo que pensamos.

Et nombre de atgunas telas , pañuelos y otros te^tidos
de la India , indica qúe se hace mucho uso de la fibra del
coco en aquellas inímitables fábricas, Si llegásemos á ade-
lantar algo en esto, por poco que fuese, podria expor-
rarse el kaer como primera materia. No sé sí se hace de
ella papet ; pero es constante que se puede h,ac^^'y es muy
probable sea tan fuerte y consistenteí:^Ab él que los chi-
nos fabrícau del bamb^í, cjre,;^^ ''se hacen excelentes col-
gad^ras, , ^-k^::,. ,

Sepárado el kaer se presenta la nuez , que estando et
coco en sazon es muy dura, y por lo eomun de color par-
do mas ó cneno9•obscuro, eh algunas variedades amarilten-
ta y siempre salpicada de puntos casi imperceptibies f'or-
rnados de las &bras ,que penetran por ella, para promover
la germinaeion. Es necesario aserrar eI coco con mucho cuí-
dado , si se trata de aprovechar tan sólida materia para
^asos y otros utensilios , porque salta con .facilidad. En aI-
^unas partes de América se hacen de e11a jarras , xícaras,
saleros, tazas, &c. poniéndolés pie y asas de plata. El corte
es segun el vaso ya horizontal ya vertical , y unas veces se
aprovecha la parte inferior y otras 1a superior. Aunque sa-
ben tornearla y darle mucho lustre, y aun grabar en ella
varios dibuxos y figuras , no'se han hecho pruebas para
modelarla y sacar por este ú otros medios mas ventajoso
partido. Bn- Sian y en otras parres la emplean en varios
utensilios prirnorosos ; pero en América no se ha adelan-
tado en el rirte de trabajarla y de variar su forma naru-
ral. Acaso guando el frutp está tíerno se le pudiera obli.-
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gar á amoidarse metíéndole en un vaso pendiente del vás-
tago hasra que tomára su figura , ó entre dos tablas que
aplan^ndolo harian propía para varias obras curiosas taa
sólida materia, y la datian valor eu las artes. En suma hay
mucho que indagar acescst de las utilidades de estx palm^
y seria de desear que algun hombre hábil se dedicará á es,-
tudiarla en los climas que le son propicios.

^ Tambien se aprovecha la nuez quando el coco está tier-
mo. Es entonces blanda , delicada, mucilaginosa , y se co-
rne ebu^ ya• sin preparacion alguna , porque part^icípa deí
gusEo de le leche que contiene, ya en ensalada , que tam-
bien se hacre eon los racimos de flores , y con las espatxs.
1'udiera tambien comerse cocida ó en encurtido; pero na-
da nos dicen los viageros.

- Dentro de la nuez ó hueso del coco en toda, su su-
pe.rficie se encuentra ^egada una sabstancia mas ó menos
blanda, y mas ó menos gruesa, segun está el fruto mas
ó menos sazonado. Su capacidad , que no es poca , está
llena de una linfa fresca y deliciosa que acaso es el me-
jor. pt^oducto " de la palma , segun las virtudes que se le
atribuytn ,^r que seria de ^iesear se comprobasen. Es ^ tal
el concepto que merece en la India que en ella cuecen
las yerbas y raiCes mediciiiales , como si ningun remedio
pudieca sin su auxilio tener eficacia. Eha sola parece ha ob-
tenido el precioso privilegio de aliviar independiente-
mente la a8igida humanidad en diversas y graves en-
fermedades. Cura el escórbuto y la ptisis, refresca .la aart-
gre, derinflama los ojos, desvanece las eacrescendias que
los afean , limpia las vias de la orina , calma su arclor, y
aun remedia el indecente mal que lo ocasiona. No solamen-
te e[ pueblo; sino los Bracmanes y Gymnosofistas, y mu-
chos viageros sabios deponen en favor de estas y de otras
virtudes. Habla de ellas el ilustre Hernandea en tono de
pleno convencimiento , y el Botánico Rumphio , quz no
era un hombre ordinario , asegura que metiendo en el
reseoldo un coco recien cogido , y dexándolo enfriar ó
exponiéndolo al serer}o , produce la linfd buen efecto en
las calenturas ardientes, y en la disenteria desoladora que
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reyna en los paises cálidos. Si todo esto es tan tiérto , co-
mo nos lo anuncian taatos sabios ,; qué aonsuelo para el
hombre enfermo beber la salud y la ^+ida ea ŝna Cops de
neoatar como el .nnismo que el divia0 #dqrn^ro ar^oó giral^
I^ier>ts:i Porque ,e^^ ire^lí:isd , !y }trescindieud4 • ds .qua aes ;
ó• ^o ea ciett^s eastxs un remedío• he^t+óiao„, smo se puede tu-
gar que es una bebida• de exquisito gusto , y tan fresca qáe
al tomarla ae siente la impresion en todo ei cusrpo. Rum-
phio añade que, ^ el. tiempo es calurosv, hace s^ar, y que ,
tousadat en ayunas y con eacceso cauaa a}^opleaúa ó parakisi:sç
psro s:o por eso niEga:que sea saludable, ospeNciaAnsentie si° st
ha metido el coco en el rescoldo. Nbs di^ee tauabien este céle-
bfe aaturalista que tiene diverso sabvr en diversos estadns,
muy dulce, pero algo salítroso, quando el ^oca es ticrno:
menos duice, pers suinamente gr^ato, quando yatha cre-
cido y tiene !a nuez cartilaginosa : aucte^t?^^ydcido, quan-
do esta se ha hecho muy dura, y^catA fit• otra vex dul-
ce , pero rancioso , quat^.do :el fruto ec ua+oy viejo. Por
lo qiue laace í. ia •c^rffie, ya he dicho que taxm^bien varía
en grueso y consistencia , segun la sazon del ^coco. Si ee«
re se halla tierao, es blanquecina y traspat'ente , del• grue-
so de uaa^ ^lnrna de escribir, fresca, dulc^, :may gustosa,
y ta^a ^bdanda q,ue se come con ‚uchara ; éstando madu-
ro,, es muy blanca , de un dedo ó poco mas de grue-
so , y bastante c3+ara ; y siendo tnuy a^exv , se pune tan
rec:ia y árida qut a^penas pueáe co^nexse ; pe^o •aeasD
promoviendo ^tn poco la germinacion á.1•a humedad ,^se
haria de nuevs^ tierna y delicada. í're€rét'ese parca comer
cruda la del rsoco , q^e aun no ha llegado á p^er^ecta ma-
duracíon ; laere h3 de hallarse en sazon para extraer la
leahe ^de qm^e ^se b^n muchas utilidacies. l^:ictraese rallan-
dv la ,carne y prensanal,o la i^sa que zcs^^plta , despues de
s•oc^ con agua ealiente:: p^sase por un tstmiz ó te-
la rala , •y se wsa i;oemediatamente de ella , porque se
currompe ^lent^ro de p^ocas laoras. Hácese de esta leche ó
errkulsian un^t e^elacnre nretna , xaleas y varios dulces,
ya p.ura., ya •ndzplada con los xug^as b cpn la pasta de
diversos frutos , á e^r3•aa larep:iraciones comunica aquel



sabor indeftttible que le ee propio. Acostutiabran enyta
India aoc@r en la lechs cie cqco todo' g^nero de vereas
y legumbres , el arroz , el sag^í , y^tstA ^t pescado; pe^ .
>GO en riada ha gustadp tanto ^í los eurwsspeoa como an^ ei,
eafé. ^l,eaco eor>^tuaiestria igtutltnenre aque# s^bor tan axqwi•.
aita al cé Iŝ sl chocolute. La carr;ae misma ss uas parx tnu-
thosR dulces , y se tnezcla con varios alimentos.

^o nps djeen los viageros c©mo sa saca^ce de la l^clxs
del , c^o los herm4sos tintes qua ovn el{a ae ^ ástn ,rai al-.
goda^k y^ y clt^ - por su^ vlveza y pertaa^®acia s^ aa^miran
Eantm e>^} ^+tax'opa. Lo tínico que nos anuneiA 1^.-C3oux-de
Flaix es que echándole el ácido de una planta llaxnad^^
en el Iado:tun Cbrlechí, se cacits ^fervesceneia , y se forma
>r,tn precipitado cep,icietst^; que éste toma un cotoe violac3o
m>Jy br;^lante par cnedi^o de rtn álkali 6xo ; que oo^¢t ^1 se
tiña^ el al:godon y las indianas alamadas chitzsx, y c1^e rxte^-
elando un ppco de cal viva se vuelve rosado. Na deterŝtti-
nxndo el ácido , ó á lo menos la planta de que se saca,
ni d^cub^ndo el método de aplicar el tinte y va^riar
su eálor , splo p>;edo servir esta noticia para dar alguna
ídeal ^1 cii^tt quterat dc^dlcarse á tan importa^^es indagacio•+

: Las indianas ]lamadas chiter en el Indostan, son las mas rica^
y primorosas , y casi tndo quanto en ellas se emplea, es producto, de
palmas que se encuentran en Ainérica. leo llegan á nosotros por su ex-
ees}va precio las qus ae fabrican en Mazulipatnam , en las quales com-
piten la xiqueza y el ^usto coa lit aaUdez. Trazan el dibujo en la tela,
y lo cubren con un barniz de palmas , en que np prende el tinte que
ha de servir tie fondo : aplican luego con pincel lóg brillañtes ^ colorés
que sacan de otras palmas, y con un mordiente que tainóien es de pal-
ma, bañan las flores y ramos sobre que aplican , como lo hace un do-
rador, la plata y ei oro batido. Ni el tinte, ni ]a pintura, ni el dora-
do ee alteran labandose la tela , ni se destruyen sino con ella. Tenien-
do én América casi todas las materias, y pudlendo pór la semejanza del
ctima tenei ]as que nos faltan , es bien sensible que no haya ép E,spa-
tla un rico empresario que mande dos ó tres jóvenes á ia lndia ^ para
transportar á su pais tan precioso ramo de ^ndustria. Los productos d'e
varias palmas y los zumos de al^unas yerbas subministraá los tintes vi-
^+trs y ptlrmamentes, que tanto se celebran en las legítirnas indianas. No
son inferl0rés los que en América sacan de oh•as ó de las mismas
plantas los indlos rústicos para su uso particular; peró np se conocen
€uera del pais , ni^se ^iene de ellos idea en el comercio. 'iQué pobre es
la ignorancia aunque anide en el seno de la opuiencia!

t g.
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nes. Añade que los tintoreros preparan con la leche de co-
co las telas de seda , lana y algodon que han de tefiir de
negrq ^ y que por este medio no solamente precaven que
e^ste, color cáustico las abrase , coma sueede . en Europa;
si^o que lo hacen mas hertdoso y mas vivo. Mejor se
e=pliea Rumphio, hablando del tinte uegro que se da con
el serrin de Ia misma palma. Dice que re meula ŝan e1
arrope de coco, de que habtacé deapues, que se eapoae
por algunos dias al : sol hasta que la rnssa ae ^^•uelva ne-
gra , y que dlsolviéndoia en agua , se hierve en e11a la
iela. De las raeduras de los peciolos se ha,ce tinta para es-
cribir.

Sácase tambien de la almendra del coco mucho acey-
te r, especialmente si se ha dexado llegar á perfecta ma-^
cluracion y conservádose por largo tiempo. So^n varios los
métodas de extraerlo , ya de la misma car^^ ^r,allada, hir--
viéndola en agua , y batiéndola bi^^,páKa que el aceyte
se desprenda y sobrenade, ya de la leche iguaimente her-
vidt^ eon .agu1, ^© sino pura , espesándola á fuego manso.
Usasei tambien dexarla una noche en reposo, y separando
del suero la nata ó crema que sobrenada, poneria ai fue-
go , por cuyo medio se convierte toda en aceyte ; pera
se crée que no es de tan buena calidad, auaque mas abun-
dante. El que se saca por expresion , es menos grato; pe-
ro da una llama ciara y brillaute sin humo ni mal olor, y
riene rnucho mérito para la pintura porque es seca^nte y
se fixa con mucha prontitud.

El aceyte de coco es claro , transparente , dulce , y en

r Del almendron , ó caryocar amigdaliferum , que abunda en las
selvas de Santafé de Bogocá, se saca un eacelente aceyte que para gui-
aar Parece prefer;ble al del coco. Los pocos frutos que he logrado de
éí;Éç.,preŝioso árbol , y que debo á la generosidad de mi estímabte ami-
go y d^scípulo Don Josef María Durán ; ho me han subministrado
tanto 'aŝéyte como se necesitaba para indagar sus propiedades y du^
racion: ho único qué puedo asegurar es que da muy hermosa luz, y
que sinenibargo de que me repugna infiniramente quanto se guisa con
aceyte , se me há hecho menos ingrato que el mejor de oliva. Bien es
verdad que hé usado_ de él acabado de sacar. La leche del almendron no
^es menos deliciosa que ]a de ŝoco, el fruto es casi tan útil como estE, y
pbr Eodos tltul os merece el árbol iptroducirse en ]a agricultura.



. ^97
roda la India se usa para ^uisar; pero aind es enuq reciente
gustan poco de él los europeos. Dentro de pocos dias se ha-
ce rarscio, x solo sirve para alumb^ra>: y p^ara otros usos dw
^^ésticos. Pudíera apli^rse para. ha,çer;a[abon, y seria el rno.
do de darle salida. Lo qu^a r^as le, re^con^ienda sou las virtu-
des.que ^ le atríbuy,ee ^^y.^ an c^ue ^enerslmente estárr de
acuerdo los que han escrite de él. Dicese que es utt excelen-
te vermifugo : que es antiputrido : que contiene la san-
^r^ de la^s heridas: que relaxa •los nervios contr^i^os : r}ws
cura las dobres xeuer^áiicos invecerados : que purga el v4en-
tre: que conserva el pelo, y lo mañtiene suelto y áeŝro &c.
&c. Nuestro célebre Hernandez dice q.ue son innumerabíes
los auxilios que presta á la medicina. Le-Goux-de-Flaix
habla de una prepa^ac'tott gue l^iaeen, r^„on él `}^s^ trtédi^os
dei Indostan , y coa la gual, euran 1se ,ip}eEhoxi^.^f.1;a„ga-+
norrea, las fiores blancas &c. Iteducese á,cpcaCr,Rru^ne:•
día azumbre de azeyte tres ó quatro cabezas de ajo haatp
que adq,uíere bastante consistaneia , y ton^arla tibia^ y erl
ayunás , echándole , si se quiere, un poc:o de ázustar.

Se cree que.lop,ch+epQs hacen uso del aceyte de coao pá;rs
vari.^s ^obras y y q^e de, él se oornpone ag^el mortero: qúe se
endurece baxo del agua como un pederttal{,: X- •an^ e1 qua^l
sueldan la porcelana , cuyo color y trasparencia adquiere
quando seco. Fórmase de brea machacada y de cal de con-
chas pasaáa po,r tamiz,,.;reducído todo á una.pasta blan^-
da por medi^o del_aceyte;;;}`7o,^es mtnos sólido el q^te•se,pre-
para en el Indostan c.q^:otro.p^roducEo d^,l.^,¢e^y, de,,c^¢
hablaré ahora , en acalaan.do de tratar del frutw. ^` _

5uele formarse en él una pequeña concrecion , muy
blanca , lustro^sa y dura , que ya se encuentra pegada• al
mismo huesd , ya nad^ndo en 1a 1"infa. Su figura es á ve:.
ees la de un cono obtuso , á veces la de una lente , y, aan
se encuentra alguna globo5a. I;as que son un poco tr^tns-
parentes por un lado , y tienen un punto brillante , me-
recen tanta estimacion que muchos las prefieren á las pí¢-
dras rnas preeiosas. Usanlas en los anillos y en las ar^nas,
y tantas vírtudes le arribuye la superscicion, que aun desnu-
dos las llevan para abtesaer, suceso en la; gúerra y en las
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irtes de ía paz. 5uele rara vez encontcarse alguna tan du-
ra como ei pedsraal, qne da fuego como éí , y tiene va-
rioa sjas á círcul^ ^rlUantos ^ue ceaízan i^a^niro sit aalor.
Sia ámbar$o ck q+^te^ ^anta pt^e0ca^is ŝt^ton` hls^e ^iespreciar
qusnao ae'dice a^s sus ^itt^tdes, pttdie^a t^t^ al^a ver_
dtdera ,. y no f^tlts e^c'tor ' jui^ioso ^tie kt ;;tribuy^ la de
esrar ct d^olor nefrítico. Se tor^uirá.

,í^eset^t^i^do^ y m^nibres de las d>sfere^ite^ esptc^fes de^
t^v^t ^ue se cuttivan en los yiñedos de Ocaña.s

^^Por D. Esu^an Bouteioa. j

^1 ¢or^ocirt^iento ^a3cio fle ^a^s díRer,etit^s ,especies rle uvas,
he ^çatídad y caA(:iáad de tr^osto que prod^c®n ^ el tilerr •po
de{^au^wna+c^i>racíon 3 y!a ,,exposicion y ctaze d^ a,terrenos en
^t^ .lnej¢r "^revale^en 1as 1^idt9, ks su^tlsente ímportan-
te j^ara.^ec^Feoeiontaic eada re>t tri^s ñuestros vinos, y ha-
ce^'^p+ut+^Lute^j^Etiw^v6 ^s^tlt iut^reaaate ratno de nuestra Agri-
^utí^tt^,c^^f> t^Ye conceptó me pare^ee ^ddrá ser muy- ^itil
^ síi&tin^on de los .díversos nornbrés que se dán d las
^atias: ^s^ecS^s^ t3^^ u^as;c^ue ^se calc^w^n sn los vi^^os - dt
flcafia°, ^nieride alhá ,^reve descripcion de tada una, pa-
ra'^evi^`xr de este tnbdo la grarlde confusion que resulta en
el•aliá Poll4 :la in&nidad :de norr^bt^.es que indistintarrrcnte se
,aptican ^J^ ‚a^ta ^^speeíe." Si estd '%iie^"o se practicase en ]c^a
^det^ias" ptt^blas ^del Rzyno, se^ fá^il^it^xri^^ tn^aeho et cono^i-
miento de ^`icintitflera^bles e^C^e^s "de a^a^s cultivadae ^

i.Bien nqs "hacemos cargo .gue lac descri^ionea ^Cíeatíficas soa i^a-
gratas par9 un creeido númerp de lecEOres ; pero no se cuantan ea él
Ius'hbfnisrés eapttces dé h8cet adetán'Car huestra'Agtir,ttltura", y eStOs
t;^w^^nkcqsk^+ly o^oitpA t^i+e eAn "el ^fundaanentó taŝ qne han de a^oyar sus

inYeg4i^?^iP,^s,.^1o^1^PoF^a^lws ^^>>d^is ve!an pócos, por^,e mrafia,t^a oa-
r án mu ,^1 y Ao teeiçndó ^ue .ocuparse, en'las determínaciones óotí-
^;cas in i"apéáƒábles para ^a regéneracion dé nuestra agricultur°^, podráa
darfe todo N itirpulsa que neeesita. ^©xalá se de^ctíbSesen las varieda-
dss da la v5d en todu daa pcovíncias, eomo lo ha hecho con !as de Au-
dalu^,s. ^uçstro sabía .conr^a6era Don Slmon de Ntoxas ^le•^r,ente•! En-
topcas tendríamoá muFlió _adeiancado para perfeccionar nuestros vinós
^r'dártés „nti‚h^ mas ^balót'sih comparacioa áel que logran en el dia.
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España , se simplificaria su nornencŝatvra tan varia y con-:
fusa, se desecharian del cultivo las aepas poco praducti^ ^
vas , y solo se conservafian lss :mae . apreciables g.útiles
al labrador.

i ^ . ^iva otbéll,a te•^•pr^; ^;: p .t^em,^^rlri^. . d a „do^c .áArsrlu?•

Se cultiva esta especie en dos barrios para vender la
uva en las j^o^lairri°rpfs i^ncdir7^kasi: ^.' ^ú .^s^cs^ua ^^ ^

;.ÉÍ. t'ácitno . es. pçqueno , oblongo-ao.^^a^. a 1k^pz•e^adQt :
1os dos^^^j^s superiores algp mayares y subdikid{da^, ^p$,
demas s^,^illos comunmente mas cortos, y casi ŝeutadas
sobre el pedún:culo comun ó escobajo principal s cada sub-
division de los,^,}Q^ .^^eziores s^ cp#n^a^P.e de,dos^ tre.s q
quatro uvas , cuyQs piecec111o^ 1^cç^n dS d^ .ç^l^tr^Q,.ç^ur}:
los gajos inferiorçs que se hallan casi sent^.dp ŝ , s.pstjepu^3^,
descle tre,s^ iza,cZa . diez piececillos rollizos , con verragas V;
vexigiielas pequeñas.

La uva ó grauo es orbicular , pequeúa , su cutis ú
ho11^,^0 ,t^^,s^xar411re t, ;d^glg^dp e,,,de gusto áspero , color de
vidr^a , totnando "por el lado del sol', tan, visp dqfiadito ó
roxito y cubierto de flor plateada c ‚e revienta con las
1luvias y abre : su rarne ó pulpa es verdo,a con hebrás
blancas , blanda ,^ no cru$e , se desliace como agua , y es
buena ^ara ,çoruer. El r^Q, o es bl,anc,o^ abut^dante, agua-
noso y duke, dé poca .esp ,içqnsid^d ,,,^^,b,aç^; n,^al^ ,V,ic^p. $e
encuentran en cadá uva comunmeñte dos ^ranillos ó si-
mientes, y rara vez tres, triat^gulares ^ pard^ts^aS^ cppve-
x:ts por el un lado , y señaladas con ut^a lírtea ó ray3
blánquecina poco perceptibie. ^

Madura esta clase de uva ,pqr últirnos de julio y pQr
agosto. •

Las hojas de esta vid son acorazonadas , redunde^dast
gruesas , con borra espesa , blancas por el envés , de co-
lor verde obscuro , renegrido por arriba , con aserradu.-
ras anchasy obtusas , aovadas dqbles , poco prQfundas e^.
sus n^árgenes ; los senus .de las lxo^as cot^^^tnente erl r3ú ;
fnero de tres , poeo prAFuns^os ,^ aperias seiid^atl^p$ , en
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algunas ecasiones, !as n^rurag poca salientes, y Ios pc,
ciolos verde-claros , 2.impiáos, largos , rollizos.

%^as sumi,esira; sen teadidos , largcu y blando:,
St coatirEU^crá. , .

.Cb^tclust^or^ de !a carta sn^re^ ^a pr^eparacfon
del^rxríca,r.

Los autores dé !a Guia de Comercio de 'Aíriérrŝá ilicen,
qáe `1a^^ tierras más propias psra caC^as san 1as hoadas,
c^ori un paco de peQdíente para que corran ías aguas, 1íge^
ras s'ia ser ped^regosas, expuestas aí mediodia , y c^ue aun.-
que todas las xierras io soa hasta cierto puato , por ex-
po•icion al medíodia, se debé entender un sit'in sin eaílados,
ni ^rboles c^ue ie hagan sombra , y esté' tesgaardadó'` por
ótro terreno dei viento norte , porqtie ^ m^ ‚̂1`'diého, que
la cañamiei apetece ciíma caíieat'c;1y^^ás íigera helaáa'
aa ea tmortal , x á u^as el ,ayr^ norte impide la surbida de!
xúgo ^ ti[11e ^ y^ su digestifln ; de suerte que qualqu^e-
ra otra egposicíon que la de med'rodia, no da sino cañá •
$e zumo Imperfecto , que el trabajo q caidados ^ no pue-
den boniflcar,' y muy iejos de prodacir fruto'á``1os cuY-
iivadores, en poco tiempo los arruinan. Así en Surinan
!as rañas son de[ grueso de un braao , y de nueve pies
de alto ; pero él azuear que dan es may inferior al de
ias Antillas en donde sota menores ; p:na de tan bueaa
rísta. ^

Si estas observaciones de Ia Guia de Comercio y de-
mas autores son ciertas, la dificultad que encuentran las
seciores ,Limeños en separar ei azucar de ias meíazas ,pue-
$e `con•istir zn 9a caña m;sma ; es decir, en no estar ex-
puestos los tercenos al medíodia , ó en la falta de a^g^c•
tta oita de dichas . circunstancias , cuya congetura cesaria
si se nos díaese que én otro tiempo no se lxa;llaba esra
di6cultad , y se 'habian fabrícado mejores azúcares. E1 ter-
reno el clítt^a ,!1 euhiva , el tiempo de ta corta de la •
cá^ta• ^' el mvdo de ^raer su xugo en los molinos , lá
lyueha`^ b mala disposicion de Ix máquina , y las divcrs'os
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métodos que se observan en la cocion y quaaacion de los
caldos , son todas cau;as que pueden influir mucho cada
una de por sí en la cantidad y calidad del azucar, y su
clari6cacion ; es decir , que no podrian los señores Lime-
ños tomar un consejo mas sensato para perfeccionar un
ramo ran interesante que el que Vms. les dieron sobre en-
viar jcívenes á expensas del c.•omercio á instruirse en los
principios de Química , á los que podrian agregar algu-
nos eonoci^nientos de economía rural en las diferentes
Socíedades y Academias que de ella se han establecido
en Etipaña á estímulos de la ilustrada proteccion del Go-
bierno.

E,tos jóvenes podrian recorrer despues los mejores
-ingenios de Europa y América , y comparar las diferentes
opera^iones de cáda una de ellos , con la di^ersidad de
climas y qualidades de las tierras donde se crian las ca-
ñas , con lo que volverian sin duda á su patria en dis-
posicion de ser unos profesores ilustres de establecer allí
escuelas de tlgricultura y Química , y de dar á conocer
á sus paisanos las excelentes obras que se han escrito en
punto á la fabricacion del a^zucar , y alli son ignoradas
todavía , segun la referida carta.

Esros auxilios solos son los que únicamente pueden
restablecer la eosecha de cañas en Lima , y sus buenos
azúcares. La experiencia me ha hecho conocer esta ver-
dad : á fines del ai5o de z ^qq fuí noinbrado por S. M. pa-
ra la ^ara de la Ciudad de Almuñecar , á la que está
anexa la Subdelegacion de ingenios y f^íbricas de azúcares,
principal cosecha de aquel pais. La necesidad de verme
constituido Juez protector de unas fábricas, para mí nun-
ca vistas , y de las que ignoraba hasta la extructura , me
hizo dedicar con ahinco á• la observacion y al estudio.
Las solas ideas generales de la mecanica que yo habia
tomado en la Secreraría de la clase de artes de la Socie•
dad de Zaragoza, que tuve algunos años á mi cargo, me
hicierón cónocer desde luego que las máquinas de aque(los
ingenios eran monstruosas , informes , complicadas , y el
método que se seguia en la elavoracion del azucar nada
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ajustado á reglas de arte , y fundado solamente en ru-
tina.

Observé tambien que el estado de aquellos ingenios
era el mismo en que los dexaron los Arabes en el si-,
glo sv. Estos que sin duda fueron mejores agricultores
que matemáticos y químicos ^ juego que se apod^rarqn dQ
España rraaeron á su cosra Bética las cañas de Arabia^
porque conocieron que su suelo y clima s:ran muy á pro-
pósito para aquella preciosa planta desconocida hast^
entbnces de la perspicacia é industria de los Fenicios, Car-
tagineses, Romanos y Godos ; y en efecto la cultivaron
con mejor exito que el que tuvieron en la fábrica de los
azúcares.

No ignoro que los Arabes cultivaron Ias ciencias na-
turales, y aun las traxeron á^ España ; pero todos sa-
ben que hicieron abuso de ellas mezclando la so6stería y
superstieion á que eran tan inclin^^ s y asi ruvieron
grandes artistas , y no supieroa jamas producir un mo-
delo. De la Quízniça no hicieron mas uso que aplicarla
á la Medicina ^^ y España les es deudora de este 6ette-
6cio ; pero por lo que respecta á las artes nada adelan-
taron por medio de ella,, ántes la convirtieron en la çien-
cia perdularia de las trasmutaciones que ellos llamaron
Alchimia.

Así las máquinas ó ingenios de los Arabes Españo-
les del siglo xIt eran tan groseras y toscas como las de
ahora, segun la descripcion que de ellas hace Abu Zaca-
ria Yahia , extraetado por Casiri , y traducido última-
mente por Banqueri ; y de la misma obra aparece , que
el método que usaron para Ia extraccion del azucar fue
el mas á propósito para sacar mucho sin cuidar de la ca-
lidad de él , ni valerse de álkalis , ni ptros auxilios para
cristalizarlo , por cuyo, motivo acaso nunca consideraro^x
digno este fruto los reyes moros de Gran^,da de enviarlo
en presen^e á Ios de Castilla , como lo hicieron del vino,
pasa é higo, y otros frutos ds aquel pais, segun leeriios
en las Crónicas.

Estas observaclones tne dirigieron á solicitar los llbrpS
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que tratan de la materia , con cuyos aux^lios intenté Ia
rectificacion de las fábricas y sus máquinas. Trabajé mu-
cho en demostrar á aquelios naturales algunos errores de
que estaban .itn6u[dos^ hijos de Ia pteocupacion mas discul=
pable , que es el respero á la antigiiedad ; pero aunque
se resistieron al princípio ^ convencidos despues , subscri-
bieron á las reforcnas, con las que se consiguieron ven-
tajas , de las quales , y de 1a historia de aquellas fábri-
^as.^ hablaré en otra carta, por haberme dilatada de-
masiadatnenie en esta.

Disimulen Vms. , Señores Editores ^ tanta prolixidad,
pues éste es un punto de los que menos se ha hablado
en este Periódico , y cabalmente la caña dulce , llamada
con razon el fruta . precioso ,. es sin duda entre quantos
se conoce el que rinde mas utilidad a^l labrador. Si Co-
]umela hubiera tenido la dicha de conocer esta planta
no hubiera señalado la vid por la mas útil , y si el cli-
ma de lo interior de. España permitiese su cultivo, no ten-
dria mas que^ desear esta península para su felicidad y
abundancia..

Sí',; Sefiores Ezii^ores^.y na cesen Vms, de promover es-
te interesante^ ramo de Agricultura en las provincias en
que sea adaptable,. ni desistan de activar la expedicion li-
teraria de los señores^ Limeños , proponiéndoles , que en
el entretanto^ se verifica este' gran proyecto, pueden va-
lerse para mejorar sus cosechas de los sencillos y lumi-
nosos principios del arte del azucárero , que^ escribió por
comision del Gobierno de la Isia de Santo Dotningo Mr.
Trone de la. Couture , en su obra intitulada : Ensa-
yo sobre la caña , y medios de extraer su tal esencial , im-
presa en Paris á expensas de dicha Colonia en i ^qo, y
si se trata de refinar el azucar es excelente el arte del
refino que escribió Mr. Duhamel Monceau en i ^64 : am;
bas obras se escribieron en frances , y no tengo noticía
se hayan traducido á nuestro idioma : y aunque yo em-
pecé á tomarme gustoso este trabajo en la primera , no
pudo salir a luz, por haber tenido ^í bien S. M. el pro-
moverme á esta Vara , ántes de cumplir aquel sexénio. EI
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Diccionarío c^e Rozier ea el artículo Cañamiel hace un ex-
celente eatracto de la obra .citada de Trone ; pero las me-
morias que traslada recib^das de Almuñecar y Motril están
dadits sin conocimiento y con bastante equivocacion , co-
mo haré ver en otra carta. Por lo que respecta á Molinos
de Viento , sobre que tambien pregunta el Señor Limeño,
es el mejor modelo de quantos .he visto el que trae el
Padre Labat en el tomo teccero de sus viages al fol. 378°
de cuya estructura parece hay algunos, aunque pocos, en
Santo Domi^ngo. = Dios guarde á Vcns. muchos años. Ye-
pes 2 de Julio de i 8 o S. .........= Señores Editores
del SemanariQ de Agricultura y Artes.

Nota de lor redactores.

El zelQ , instruccion y buenas lur.^^,,que mani6esta el
autor de esta carta interes^, i^os ha,cen ..desear que
co ŝ̂ tinúe« ŝomuq^{p^c • ^^at público los pre ŝiosos frutos `da
su ^e‚túdto ^investigaciones. i Oxaiá le hubiesep, Pe^tnitjdo
las ócupaciones de los varios destiños co^ que el Rey ha
distinguido su notorio c^érito , llévar adelante la , traduc-
cion que emprendió de 1as obras importantes que anun-
cia , y que habria ilusttado con observaciones propias,
con ideas nuevas y con aplicaciones oportunas! Tales son
las traducŝiones que ha^en los sabios , y las que cierta-
mente deben apreciarse como si fueran obras originales.
Séanos permitido exhortarle á no desistir dz su primera
idea ^ por mas sacrificios que le cueste , y que segura-
mente no se harán duros á su zelo. Nosotros tampoco
sabemos si se han traducido las obras ^e que habla; pe-
ro tenemos pres^nte lo. ^ue decia el célebre helenista .flu-
ger : se puede traducir ^ Demostenes despues de haberl©
traducido Tourreil.

MADRI ^: EN L^ •iMPRENTA DE VILLALPANDO.


